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El objetivo de este trabajo es analizar las consecuencias 
de la perturbación económica del 2008 en industrias al-
tamente integradas con la economía mundial, como es              
el caso de la automotriz por la fuerte integración de esta 
actividad de la Zona Metropolitana de Saltillo con el 
mercado de Estados Unidos de América, donde las re-
muneraciones (sin importar su nivel de calificación) de 
los trabajadores de este subsector resultaron más afec-
tadas que las de los del sector manufacturero en gene-
ral de la misma región. La investigación se llevó a cabo 
con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo del 2005, 2009 y 2018 y a través de la metodología 
de DiNardo, Fortin y Lemieux.

Palabras clave: salarios; empleo; diferenciales salaria-
les; integración comercial; México.
JEL Classification: J01, J31, R33.

Introducción

La implementación del modelo económico con 
orientación hacia el exterior mediante la incorpo-
ración al Acuerdo General sobre Aranceles Adua-
neros y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés) 
en 1985 y, después, al Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) en 1994 (además de 
otros tratados comerciales bilaterales y multilatera-
les) generaron en la economía mexicana un mayor 
grado de integración a nivel global y, en particular, 
con la de Estados Unidos de América (EE. UU.), mis-
ma que se expresa en la magnitud de flujos comer-
ciales, servicios e inversión extranjera directa (IED).

A nivel espacial y sectorial, la integración comer-
cial generó en México una relocalización de las ac-
tividades económicas provocando que ya no fuera 
solo el centro del país el motor económico más 
importante; de hecho, impulsó el desarrollo eco-
nómico de diversas regiones y sectores (Castro y 
Félix, 2010, Figueroa et al., 2018). Sin embargo, esta 

misma acción ocasionó cambios económicos que 
afectaron a trabajadores de ciertas industrias de 
manera diferenciada. Esto implica que la globaliza-
ción requiere también de un Estado fuerte, que im-
plemente políticas industriales y laborales acordes 
con las necesidades y circunstancias. La historia 
muestra que las crisis económicas mundiales son 
cíclicas, y México debe tomar esto en cuenta para 
afrontarlas de una mejor manera. La emergencia 
sanitaria del 2020 (COVID-19) dejará muchas lec-
ciones en este sentido.

La crisis financiera internacional del 2008,              
considerada (hasta antes del 2020) la de mayor 
magnitud desde la gran depresión de 1929, tuvo 
importantes repercusiones sobre la actividad eco-
nómica global, y su efecto ha tenido implicaciones 
relevantes, en el mediano plazo, sobre el compor-
tamiento de la economía mundial. De acuerdo 
con Juárez et al. (2015), entre el 2008 y 2012 esta 
creció 6 puntos porcentuales menos que el ritmo 
observado en los 28 años previos. La actividad 

The objective of this paper is to analyze the consequen-
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económica de México no estuvo exenta de tal per-
turbación; así, durante el segundo trimestre del 
2009, las actividades económicas se contrajeron 
8.9 % a tasa anual, y el ritmo de crecimiento se re-
dujo posteriormente respecto al observado en los 
años previos. Por otra parte, dada la heterogenei-
dad espacial y sectorial en el grado de integración 
a la economía internacional, el impacto de la crisis 
fue diferenciado, lo cual hace suponer que, en caso 
de perturbaciones, las prioridades de atención a 
través de la política pública deberían centrarse en 
aquellas regiones e industrias más expuestas.

La zona de la frontera norte de México ha sufrido 
fuertes modificaciones económicas relacionadas 
con esta crisis, como estancamiento y declive, lo 
que generó cambios en la estructura ocupacional 
y salarial (desempleo, aumento en la informalidad 
y precariedad salarial). La economía de Coahuila de 
Zaragoza, en específico, se ha visto marcada por 
estos problemas, a pesar de las grandes inversiones 
en manufactura, que comenzaron con el estableci-
miento del complejo industrial en la región sureste 
del estado2 en la segunda década del siglo XX. 

El Grupo Industrial Saltillo (GIS) se considera el 
primer antecedente de una nueva cultura industrial 
y laboral en la entidad y, con ello, de la especializa-
ción de la mano de obra. Desde que se estableció 
en 1928, comenzaron a gestarse las condiciones 
necesarias de infraestructura, con circuitos carrete-
ros y ferroviarios, para el posterior desarrollo esta-
tal. Cabe recordar que en la década de los 80, con 
la llegada de General Motors y Chrysler, se empezó 
a formar en la Zona Metropolitana de Saltillo (ZMS) 
el clúster de empresas automotrices (Aboites y Cas-
tro, 2010).

Durante los últimos años, la actividad de la in-
dustria automotriz (IA) se ha consolidado en la re-
gión; de acuerdo con información de los Censos 
Económicos (CE) 2014,3 la IA (subsector 336) en la 
ZMS concentra 43 % del empleo manufacturero,     

2 Para efectos de este documento, se utilizará de manera indistinta región sureste de 
Coahuila de Zaragoza y Zona Metropolitana de Saltillo, la cual está integrada por los 
municipios de Saltillo, Ramos Arizpe y Arteaga.

3  Programa del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).

57 % de las remuneraciones y más de 65 % del va-
lor agregado censal bruto generado en el sector 
de la manufactura. Lo anterior muestra su relevan-
cia pero, también, hace prever que la estabilidad 
económica de la región puede ser vulnerable ante 
modificaciones en el entorno económico. Por ello, 
resulta pertinente preguntarse: ¿qué efectos tuvo 
la crisis del 2008 en diferentes industrias de México, 
definidas estas a través de su grado de integración 
con la economía mundial? Para responder, este tra-
bajo analiza el caso de la IA localizada en la ZMS y 
la compara con los resultados laborales en la indus-
tria manufacturera en general de la misma región 
que, si bien no implica que esté orientada de ma-
nera exclusiva al mercado interno, sí presenta un 
menor grado de integración con el exterior respec-
to a la automotriz y, así, está menos expuesta a los 
vaivenes de la economía global. De ahí que otras 
preguntas relevantes pueden ser las siguientes: 
¿cuáles son las características del empleo en esta 
industria?, ¿qué impactos tuvo la crisis económica 
del 2008 sobre el empleo y salarios de este subsec-
tor?, ¿los cambios difieren por tipo de calificación 
laboral?, ¿cómo se comparan estos cambios con los 
que se observan en toda la industria manufacture-
ra de la ZMS?

La hipótesis a probar es que, debido a la fuerte 
integración de la actividad automotriz de la ZMS 
al mercado de EE. UU., el empleo y los salarios de 
los trabajadores en este subsector resultaron más 
afectados que en el resto de la manufactura por la 
recesión que se presentó en la economía estadou-
nidense durante el 2008-2009. 

Los datos que se utilizaron son de la Encues-
ta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE)4 del 
2005, 2009 y 2018 correspondientes a la ZMS, 
mientras que la metodología correspondió a la de 
DiNardo, Fortin y Lemieux (DFL) (1996) que, a dife-
rencia de otros métodos, nos permite observar las 
distribuciones de los salarios de los trabajadores 
ubicados en la IA frente al sector manufacturero 
(no automotriz), con contrafactuales, para cono-
cer si habría diferencia salarial si las características 

4  Ídem.
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(en términos de edad, años de experiencia y califi-
cación) fuesen las mismas.

Los resultados indican que las perturbaciones 
del 2008 y la reducción de las exportaciones au-
tomotrices tuvieron efectos adversos sobre la ac-
tividad económica de este subsector, impactando 
en particular sobre el mercado laboral. En el aná-
lisis descriptivo, se observa una reducción del em-
pleo no calificado de la IA durante la crisis y una 
continuación en años posteriores. Mediante la 
metodología DFL se confirma la existencia de cam-
bios salariales, no solo en el nivel medio del sala-
rio, sino a lo largo de toda la distribución. Por otra 
parte, el desempeño de la brecha salarial por tipo 
de calificación parece mostrar una tendencia a la 
reducción, caracterizada por una caída relativa del                        
salario real por hora, sobre todo de los trabajadores                     
calificados. 

El artículo se presenta en el siguiente orden: la 
primera parte describe el proceso de integración 
comercial y los efectos de la crisis del 2008 en la 
región sureste de Coahuila de Zaragoza, y presen-
ta un resumen de los estudios que han abordado 
el tema de manera empírica; la segunda sección 
describe la metodología y los datos empleados; en 
la tercera, resultados, se hace un análisis descrip-
tivo del empleo y los salarios de la ZMS, se explo-
ran    las diferencias salariales y sus determinantes, 
además de que se analizan las funciones de densi-
dad salarial de los trabajadores por tipo de califica-
ción en las industrias manufacturera y automotriz,                    
y en la parte empírica se hace un análisis contrafac-
tual con el método DFL; por último, se detallan las   
conclusiones.

Efecto de la crisis en el mercado 
laboral

Integración comercial

En general, la globalización se ve como una opor-
tunidad para el progreso de las economías en vías 
de desarrollo y, de acuerdo con la teoría del comer-
cio internacional (sostenida en el teorema de Stol-

per-Samuelson), estos países tendrían una ventaja 
relativa en las exportaciones de bienes intensivos 
en mano de obra no calificada. Conforme a este 
esquema teórico, los efectos de la integración co-
mercial sobre el mercado laboral serían: 1) un in-
cremento en la generación de empleos, en especial 
de los trabajadores no calificados; 2) un aumento 
relativo en los salarios de estos; y 3) una reducción 
en la desigualdad salarial por tipo de calificación. 
No obstante, también es un proceso que puede 
tener efectos negativos. La dinámica relacionada 
con el resto del mundo y el amplio intercambio co-
mercial a nivel internacional provocan que aque-
llas ocupaciones que se encuentran en los sectores 
económicos centrados en la exportación se vean 
vulnerables ante las crisis globales, poniendo en 
riesgo el empleo, la calidad de este y su remunera-
ción (Rodríguez y Castro, 2014).

Acemoglu (2003) desarrolló un modelo para 
analizar la diferencia en los retornos a las califica-
ciones a lo largo del tiempo y entre países; estudió 
el impacto del comercio internacional sobre la des-
igualdad salarial. En la revisión teórica, argumentó 
que los retornos estuvieron determinados por la 
tecnología, la oferta relativa de mano de obra cali-
ficada y el comercio, asumiendo que la tecnología 
era endógena y respondía a incentivos de ganan-
cias y al aumento de trabajadores calificados. El 
resultado reveló que el incremento del comercio      
internacional indujo un cambio tecnológico sesga-
do por calificación y aumentó la desigualdad tanto 
en EE. UU. como en naciones menos desarrolladas, 
entre las que se incluye a México, esto a partir de 
una elevación en los precios relativos de los pro-
ductos que requieren mano de obra más calificada.

México entró en un periodo de liberalización 
comercial desde mediados de la década de los 80, 
que se profundizó a través de la entrada en vigor 
del TLCAN, lo cual provocó que 80 % de sus expor-
taciones fueran hacia su vecino del norte y alrede-
dor de 60 % de la IED proviniera de este mismo país 
(López et al., 2010 y Rodríguez et al., 2017).

El enfoque del modelo económico orientado 
hacia la exportación de la economía mexicana pro-
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vocó que, durante la crisis mundial iniciada en el 
2008, esta resultara más afectada que el resto de 
los países de América Latina (Salgado, 2011) de-
bido, sobre todo, a que las exportaciones se redu-
jeron (y, por lo tanto, la producción) afectando de 
manera directa al mercado laboral interno. 

Robbins (2003) menciona que, en México, los 
salarios y la oferta relativa de los trabajadores ca-
lificados aumentaron alrededor de 30 y 50 %, res-
pectivamente, entre 1987 y 1993. Estos resultados 
parecen contrarios a las predicciones habituales 
de Stolper-Samuelson para un país relativamente 
dotado de mano de obra no calificada. Sin embar-
go, hubo reformas importantes que regularon la 
inversión extranjera, lo que complicó la identifi-
cación del aumento de los salarios relativos con la 
reforma comercial. Por su parte, López et al. (2010), 
Rodríguez y Castro (2014) y Rodríguez et al. (2017) 
coinciden en mencionar que los salarios reales de 
todos los trabajadores, sin importar su nivel de ca-
lificación, cayeron en el 2008 y 2009; además, se 
presentó un efecto diferenciado por regiones en 
México de acuerdo con el grado de integración 
económica internacional, pues “… cuanto más glo-
balizada e integrada es la región a la economía de 
Estados Unidos, mayor es el impacto de las recesio-
nes…” (López et al., 2010:13). En este sentido, en la 
zona norte del país y en las localidades urbanas en 
las que se ubica la IA (donde gran parte de lo que 
se fabrica se destina a la exportación), el descenso 
de la demanda externa dio lugar a una caída de la 
producción y a una gran pérdida de empleos, con-
trario a lo sucedido en la región sur del país. 

Lo anterior permite explicar que, si bien en el 
periodo estudiado (en específico el 2009) la varia-
ción en los salarios relativos por tipo de calificación 
pudiera atribuirse básicamente a los efectos de la 
crisis, se podría argumentar, también, que estos 
han sido diferentes en distintas zonas del país, so-
bre todo en función de la integración con el exte-
rior que las regiones presentan. De manera clara, 
Coahuila de Zaragoza estaría entre los estados más 
afectados por la perturbación del 2008 y, en espe-
cial, la región sureste y la industria automotriz que 
se ubica en ella. 

Efectos de la crisis del 2008 en el mercado 
laboral de las industrias manufacturera y 
automotriz

México se vio afectado por la recesión, detonada 
en EE. UU. El empleo de ciertas manufacturas resul-
tó ser más vulnerable, pues a consecuencia de ella 
se produjeron paros técnicos, despidos de emplea-
dos y reducción salarial, así como una disminución 
de los inventarios y volúmenes de producción. 

Guevara (2012) argumenta que esta crisis cam-
bió los patrones de crecimiento de la economía a 
nivel mundial y puso de manifiesto que la expan-
sión que se había registrado en el periodo anterior 
a ella (en términos de producción y empleo) es-
taba sustentada en la flexibilidad laboral, misma 
que, luego de la recesión, tuvo que ser reactivada 
de manera paulatina a través de suspensión tem-
poral de personal y reducción de empleo, además 
de una marcada estratificación salarial, elemen-
tos a través de los cuales se dinamizó de nuevo la      
producción. 

Ríos y Carrillo (2014) encontraron que la manu-
factura tuvo una participación relevante en la eco-
nomía mexicana, ya que aportó alrededor de 19 % 
del Producto Interno Bruto (PIB) y del empleo du-
rante el periodo 2005-2009. Respecto a este, se tie-
ne que 82.7 % lo generaban cuatro subsectores de 
manufactura, cuya aportación en el total del sector 
en el 2009 fue la siguiente: de productos metálicos, 
maquinaria y equipo, 31.4 %; de alimentos, bebi-
das y tabaco, 23 %; de textiles y prendas de vestir,
17.2 %; y de sustancias químicas y productos de 
plástico y caucho, 11.1 por ciento. Sin embargo, 
durante la crisis económica del 2008, solo los sub-
sectores de productos metálicos, maquinaria y 
equipo y de textiles y prendas de vestir presenta-
ron decrecimiento en el nivel de empleo.

La expansión de la IA en México ha sido conse-
cuencia del establecimiento de grandes empresas 
orientadas al mercado mundial, las cuales ven un 
atractivo en la mano de obra barata y calificada, así 
como en la cercanía geográfica con el de EE. UU. 
(Mendoza, 2011; Félix, et al., 2018). Por ello, la cri-
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sis de este subsector no solo afecta al país en su 
conjunto (en términos de las exportaciones y divi-
sas) sino, de manera particular, a 15 zonas urbanas 
que concentran poco más de 50 % del empleo de 
la industria automotriz de la nación. Así, esta acti-
vidad se encuentra muy concentrada en términos 
espaciales (Félix et al., 2018) y se ha convertido en 
el corazón del modelo de producción basado en la 
integración al comercio internacional, pues fue
la industria más dinámica y con mayor participa-
ción de las exportaciones de México. 

Como ejemplo, se puede señalar que, de acuer-
do con información presentada por el periódico 
El Economista en su sección Empresa,5 la IA contri-
buyó con más de un tercio de las exportaciones 
manufactureras y durante la última década avan-
zó más de 10 puntos porcentuales en su participa-
ción, hecho que pone de manifiesto su relevancia 
dentro del sector y de la economía en general, pero 
también da cuenta de la vulnerabilidad que este 
presenta, y en particular la IA, respecto a las pertur-
baciones económicas del exterior. 

De Bell (2012) menciona que el peso económico 
del clúster de empresas automotrices en la región 
sureste de Coahuila de Zaragoza en el total de las 
exportaciones del estado se acrecentó a partir del 
TLCAN, ya que más de 60 % del total de la nueva 
inversión en la entidad benefició a la fabricación 
de vehículos. Sin embargo, durante el 2008, este 
subsector de la ZMS fue muy golpeado. De acuer-
do con Félix et al. (2018), durante el lapso de junio 
del 2008 a junio del 2009, en esta zona se perdie-
ron 7 688 puestos de trabajo en la IA, una de las 
mayores cifras dentro de los 15 centros urbanos 
con mayor presencia de esta industria, equivalen-
tes a 56.7 % de los empleos perdidos en la región 
sureste.

Gachúz (2011) hace una síntesis sobre los deter-
minantes más recientes que derivaron en el colap-
so del subsector de los automóviles durante la crisis 
del 2008: en primera instancia fue el incremento de 
los precios de los combustibles (el del petróleo au-

5  El Economista. 16 de abril de 2017. 

mentó de manera repentina); después, vino la crisis 
financiera, cuando la escasez de crédito comenzó 
a afectar primero a EE. UU. y luego se extendió 
por Europa, Asia y alcanzó niveles mundiales; y al 
final, la recesión económica global trajo como con-
secuencia una disminución en la demanda de ve-   
hículos sin precedentes. La IA enfrentó uno de sus 
peores momentos en la historia. 

Quiroz (2009), abonando a lo anterior, menciona 
que la crisis comenzó a vislumbrarse desde febrero 
del 2008 cuando la tasa de crecimiento anual de la 
producción de vehículos en México empezó a de-
caer de 25.9 a 15.5 %; para julio del 2008, fue de 
-2.8; y en enero del 2009, de -50.9 por ciento. A raíz 
de esta situación, entre el 19 de diciembre de 2008 
y el 8 de enero de 2009 se efectuaron paros técni-
cos en diferentes armadoras del país, con pago de 
50 % del salario, con el fin de aminorar los despidos 
masivos. 

Félix y Castro (2015) encontraron que la IA en 
México funcionaba de acuerdo con la teoría de 
la fragmentación (Jones y Kierzkowoski, 1990,        
2000 y 2005), la cual se sustenta en dos conceptos 
clave: bloques de producción y servicios de vincu-
lación (production blocks y service links). El prime-
ro hace referencia a que el bien puede fabricarse 
combinando varios segmentos, mientras que el 
segundo facilita el funcionamiento de cada blo-
que, así como la interacción entre ellos, donde los 
bloques y servicios que intervienen en el proceso 
de producción pueden ubicarse en más de una re-
gión o país, lo que permite aumentar la competiti-
vidad y aprovechar las ventajas en dotaciones de 
recursos y costos de factores.

La globalización permite la fragmentación de 
los procesos de producción y el desarrollo de las 
tecnologías de información y comunicación, es de-
cir, la mayor apertura de los países hace posible la 
integración de estos,6 fragmentados a nivel inter-
nacional para la reducción de costos. 

6 También se denominan redes internacionales de producción-distribución o red integradora 
de producción (Félix, et al., 2018).
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Algunos autores, como Félix y Castro (2015), se-
ñalan que ese tipo de relaciones se presentan en 
la IA mexicana, donde se observa la prevalencia 
de clústeres localizados en ciudades con accesi-
bilidad a las principales salidas de exportación. 
De acuerdo con los autores, las empresas auto-
motrices combinan varias ventajas: a) la impor-
tación temporal de maquinaria, equipo, insumos
y componentes provenientes de bloques locali-
zados en otros países —facilitada por medio del 
Programa de la Industria Manufacturera, Maqui-
ladora y de Servicios de Exportación (IMMEX)—; 
b) la localización de clústeres en la ciudad, o en 
regiones cercanas, de empresas integradas como 
proveedoras; c) la accesibilidad para exportar bie-
nes finales o intermedios a bloques de distribu-
ción en otros países; y d) la disposición de fuerza 
laboral calificada de forma aceptable, pero menos
costosa de manera sustancial que en naciones                  
desarrolladas.

Considerando que las plantas armadoras au-
tomotrices en México fungen como la industria 
alrededor de la cual se organiza un conjunto de 
empresas proveedoras (algunas localizadas local o 
regionalmente y otras fuera del país) y que la ma-
yoría de las compañías interrelacionadas en la zona 
utilizan procesos intensivos en mano de obra, se 
puede establecer qué perturbaciones económicas 
externas o modificaciones en las relaciones comer-
ciales con el resto del mundo, pero en especial con 
EE. UU., tendrían efectos adversos sobre las eco-
nomías regionales con fuerte presencia de la IA y 
sobre su mercado laboral. La magnitud y perma-
nencia del efecto dependerá de la relevancia de la 
IA en la región y del tipo de las características de      
la propia perturbación (Félix et al., 2018).

En síntesis, el comportamiento del empleo en la 
manufactura frente a las crisis económicas, en es-
pecífico en el subsector de producción automotriz, 
depende de las condiciones productivas y de las ca-
racterísticas de las empresas. Siendo la IA uno de los
pilares en los que se ha apuntalado el avance de 
la economía nacional, en particular del sureste
de Coahuila de Zaragoza, resulta esencial analizar 
qué ha pasado en materia laboral en esta zona.

El mercado laboral en la ZMS

Dado el peso que tiene la IA en esta área, es im-
portante conocer la importancia de este subsector 
como receptor de IED y destacar los efectos que 
los problemas en estos frentes han tenido sobre el 
mercado laboral de la zona.

Aguirre et al. (2018) mencionan que la región su-
reste de la entidad registra un alto crecimiento eco-
nómico debido al dinamismo de las actividades de 
la industria manufacturera, ya que desde la década 
de los 80, con el establecimiento del complejo de 
General Motors en Ramos Arizpe, se dio un repunte 
en la actividad económica regional. La producción 
automotriz se ha convertido en la principal fuen-
te de divisas del estado, así como en importante 
generadora de empleos y de derrama económica. 
Además, son significativas en esta zona las indus-
trias metal-mecánica, químico-farmacéutica, del 
cemento, de productos minerales no metálicos y, 
en menor medida, la textil y del vestido, así como 
la papelera.

Salazar (2015) comenta que en el clúster de 
empresas automotrices que se ubica en la re-
gión sureste de Coahuila de Zaragoza se localizan                    
10 de los más importantes parques industriales del 
estado, donde se incluye a más de 300 fabricantes 
de autopartes instalados en el área conurbada de 
Ramos Arizpe y Saltillo; 37.8 % del PIB estatal está 
representado por este subsector, donde se produ-
cen 25 de cada 100 automóviles del total nacional. 
En la entidad se cuenta con dos plantas armado-
ras de vehículos y una dedicada a la fabricación de 
tractocamiones, por lo que más de 70 mil empleos 
dependen de la IA en la ZMS.

Dávila (2010) encontró que, tanto en la econo-
mía mexicana como en la de Coahuila de Zarago-
za, la integración comercial modificó las formas de 
producir y propició una acelerada organización te-
rritorial y sectorial de la actividad económica. Con 
la mayor integración de México al mercado mun-
dial, en especial al de EE. UU., se expandieron de 
forma acelerada las exportaciones e importaciones 
de bienes y servicios. 
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Aboites y Castro (2010) mencionan que la inte-
gración comercial —que comenzó durante la déca-
da de los 80— impactó a la ZMS por el arribo de 
la IA (1980-1994) con tres plantas instaladas en Ra-
mos Arizpe. La estructura económica de la región se 
trasformó, ampliando el abanico de empleo, de las 
ramas tradicionales (como la minería, textil y agroin-
dustrial) hacia la manufactura, dentro de las cuales 
se encuentra la metal-mecánica y la automotriz. 

Castro et al. (2013), tomando como base la in-
formación presentada en los CE 2009, mencionan 
que, en el sureste del estado, la actividad del sector 
manufacturero concentraba a 72 mil personas ocu-
padas, lo que representó 36.3 % de la población 
económicamente activa. Para el 2014 (con datos de      
los CE 2014, se tiene que estas pasaron a 37.3 % del 
total, lo cual significó un aumento relativamente 
bajo en ese periodo.

Dávila (2010) encontró que, durante la era del 
TLCAN y hasta el 2008, el PIB del estado creció
4 % anual, cifra superior a la nacional (3 %); sin em-
bargo, la situación cambió en el 2009, ya que la 
economía norteamericana experimentó una con-
tracción de 2.4 %, provocando una caída en las ex-
portaciones de -14.8 por ciento. Al final del 2009, 
el PIB nacional cayó 6.5 por ciento. En el caso de 
Coahuila de Zaragoza, su mayor dependencia en 
exportaciones, sobre todo en el subsector de pro-
ducción automotriz, causó un desplome del PIB de 
13.5 por ciento. 

Medina (2009) menciona que Coahuila de Zara-
goza, al ser un estado con vocación industrial, ha 
sufrido los efectos de la recesión económica mun-
dial, lo que ha afectado el empleo pues, de acuerdo 
con el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), 
en la entidad se perdieron 36 318 empleos forma-
les de diciembre del 2008 a febrero del 2009. Esto 
implica que la crisis causó que la actividad indus-
trial (en especial la IA) trabajara por debajo de su 
capacidad habitual, dando como resultado el des-
pido de trabajadores.

Con lo anterior, se puede deducir la importancia 
que para Coahuila de Zaragoza tiene el subsector 

automotor en términos de crecimiento económico 
y empleo, y de forma más específica para la región 
sureste, ya que los efectos de la crisis del 2008 cau-
saron una pérdida de empleo en la manufactura y 
una reducción del PIB estatal. 

En el siguiente apartado, se analizará, mediante 
una revisión de literatura empírica, el impacto de 
la crisis económica en el empleo a niveles nacional 
y regional para observar cómo se ha medido y qué 
resultados se han obtenido. 

Revisión de literatura

A continuación, se describen algunos estudios que 
se han realizado sobre los efectos de la integración 
económica de México con el exterior y el impacto 
sobre el mercado laboral. En especial, nos interesa 
entender el efecto de la crisis del 2008 sobre la des-
igualdad salarial por tipo de trabajador, definido 
este por su nivel de calificación laboral, en distintas 
regiones de México, según su exposición a la inte-
gración comercial.

En un estudio a nivel nacional para el periodo 
1988-2000, Esquivel y Rodríguez (2003) encon-
traron un incremento en la brecha salarial por 
tipo de calificación laboral en el periodo anterior 
a la firma del TLCAN, la cual es consistente con la                       
evidencia que presentan investigaciones como las 
de Meza (1999, 2005), Cragg y Epelbaum (1994), 
Airola y Juhn (2005), entre otras. Además, los au-
tores averiguaron que, posterior a los tratados de 
liberalización en la economía, la brecha se redujo, 
coincidiendo en cierta forma con varias épocas de 
recesión en la economía mexicana y con lo que 
otros afirman respecto a la caída en la desigualdad 
en México a partir de la firma del TLCAN (Castro, 
2007; Castro y Huesca, 2007; Bosch y Manacorda, 
2010 y Campos-Vázquez, 2013).

Campos-Vázquez (2013) investigó las fuerzas que 
estaban detrás de la caída de la desigualdad en el 
periodo posterior al TLCAN. Para medirla, utilizó la 
metodología cuantílica de Machado y Mata (2005) 
y aplicó la descomposición Bound y Johnson (1992) 
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para el periodo 1996-2006. Los resultados mostra-
ron que la disminución de la desigualdad salarial, 
causada por una caída en los retornos a la educa-
ción, se explicaba por una mayor oferta relativa en 
los trabajadores con nivel universitario. Sus hallaz-
gos sugieren que los aumentos en la oferta de em-
pleados más calificados fueron la fuente principal 
de la reducción de la desigualdad salarial. 

Otro estudio que aborda este tema, pero por 
tipo de calificación laboral, es el de Campos-Váz-
quez, Esquivel y Lustig (2014), quienes analizaron 
el periodo de 1989 al 2010. Con la metodología de 
Oaxaca-Blinder y una descomposición del coefi-
ciente de Gini, encontraron un incremento signi-      
ficativo de las brechas salariales entre trabajadores 
calificados y no calificados en el primer lapso hasta 
el 2000. Después, revelaron una reducción porcen-
tual en esta brecha, que explicaron a través de la 
relación que tiene el mercado laboral con la inte-
gración comercial. Además, mencionan la impor-
tancia de las capacidades productivas que la nueva 
estructuración laboral requería, lo que causa, en un 
primer tiempo, incrementar brechas para después 
comenzar a reducirse. 

Cuando se hace el análisis a nivel regional, Anda-
lón y López Calva (2002) estudiaron la evolución en 
la desigualdad de ingreso entre el sur y el resto de 
México. Utilizaron de manera agregada los datos 
de las encuestas nacionales de Ingresos y Gastos de
los Hogares (ENIGH) y la de Empleo Urbano (ENEU) 
de 1989-20007 y estimaron un coeficiente de Gini, 
así como el índice de Theil. Los resultados indica-
ron que la desigualdad en el ingreso disminuyó 
en México durante la década de los 90, siendo aún 
menor disminución en la región sur. 

Chiquiar (2004), a través de los censos industria-
les de los CE del periodo 1990-2000, analizó las di-
ferencias salariales regionales en la década de los 
90. Sus resultados indican que estas parecen ser 
un reflejo del impacto heterogéneo que el TLCAN 
tuvo sobre el potencial de las empresas a través 
de sus regiones. México, tras experimentar un au-

7  Ambas del INEGI.

mento en su comercio, IED y un mayor impacto de 
la migración en los salarios locales, no parece que 
haya experimentado una reducción en los retornos 
a la educación de los trabajadores más calificados 
y, sin duda, la globalización pudo haber llevado a 
los incrementos de la desigualdad salarial dentro 
de los distintos grupos de empleados por nivel de 
calificación.

Por su parte, Garza y Quintana (2014), a través 
de una regionalización del país de acuerdo con el 
nivel salarial de cada uno de los estados y, después, 
apoyada en una regresión cuantílica para el 2005 y 
2010, encontraron que los factores político-ideoló-
gicos (abandono de políticas de protección al em-
pleo y promoción de la desregulación de mercados 
laborales) son elementos importantes que ayudan 
a explicar la desigualdad salarial.

Rodríguez y González (2015) analizaron la evolu-
ción de la desigualdad entre trabajadores califica-
dos y no calificados a partir de la apertura comercial 
en regiones de México y, de este modo, observaron 
si la teoría de Stolper-Samuelson se cumplía. Ellos 
determinaron que en el periodo en el que se sen-
tirían más los efectos de la crisis (2009-2015) dis-
minuyó la desigualdad salarial entre empleados 
calificados y no calificados en línea con el teorema 
de Stolper-Samuelson. Sin embargo, consideraron 
que esta reducción se debió más a la precarización 
de los salarios de los calificados.

Levy y López Calva (2016) desarrollaron un tra-
bajo empírico con el objetivo de hacer un análisis 
del impacto de la mala asignación de recursos en 
los ingresos y los retornos a la educación en Méxi-
co, ya que se observó un aumento de la oferta de 
trabajadores con mayor nivel educativo, así como 
una mala asignación del recurso humano en em-
presas menos productivas. Estas dos tendencias 
generaron un desajuste entre la oferta y la deman-
da de empleados calificados. En su trabajo, estos 
autores utilizaron datos de la Encuesta Nacional de 
Empleo (1996-2004)8 y la ENOE (2005-2015). Al rea-
lizar el análisis de descomposición de las ganancias 

8  Del INEGI.
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de los trabajadores en características observables y 
no observables de la empresa, se simuló una distri-
bución de ganancias contrafactual en ausencia de 
una mala asignación de capital humano. En el con-
texto hipotético, los diferenciales de ingresos en-
tre los niveles de escolaridad aumentarían, al igual 
que los retornos a la educación, si los empleados se 
ubicaran en empresas más productivas y acordes 
con su nivel de calificación.

En un estudio a nivel sectorial realizado por 
Meza (2003) se encontró que durante la década de 
los 90 la integración comercial indujo poco o nulo 
impacto sobre los cambios laborales en el sector 
manufacturero, para el trabajo calificado en espe-
cial, y concluyó que el cambio tecnológico sesgado 
y factores estructurales internos (crisis económi-
cas) fueron los elementos que condicionaron este 
mercado. En sus estimaciones, la autora utilizó la 
ENEU y la Encuesta Industrial Anual (EIA).9 

Siguiendo con estudios en el sector manufac-
turero de México, Ríos y Carrillo (2014) analizaron 
el impacto de los cambios en el producto de sus 
ramas o subsectores, sucedidos a raíz de la crisis 
del 2008, sobre el empleo calificado y no calificado. 
Con información de datos de panel, estos autores 
aplicaron un modelo de efectos fijos. Sus resulta-
dos indicaron que, en periodos de crisis, las em-
presas tienden a conservar el trabajo calificado y a 
despedir a trabajadores no calificados, siendo más 
afectadas las maquiladoras y las industrias tradicio-
nales intensivas en empleo no calificado.

Por su parte, Rodríguez et al. (2017) analizaron 
la evolución de la desigualdad salarial a nivel re-
gional de acuerdo con su grado de exposición a la 
apertura comercial. Al aplicar el índice de descom-
posición de Theil, con los datos de la ENOE edicio-
nes 2005-2015, encontraron una disminución en la 
desigualdad salarial en el país y en todas las regio-
nes, sobre todo en las menos expuestas a la inte-
gración comercial, obteniendo que su fuente era la 
calificación laboral y el sexo de los empleados. 

9  Ídem.

En síntesis, se revisó el proceso de incorporación 
del país a la globalización que se dio a finales de la 
década de los 80, y teniendo como mayor punto de 
referencia la firma del TLCAN en 1994. En este sen-
tido, México ha buscado ser una de las naciones 
más abiertas en materia comercial y, de este modo, 
generar desarrollo y aumentos en la productividad; 
sin embargo, los resultados no han sido del todo sa-
tisfactorios. A partir de la época de cambio estruc-
tural, se comenzaron a desarrollar diversos trabajos 
de investigación para observar el impacto de este 
cambio de modelo económico en la desigualdad en 
el país, en especial la que se observa entre trabaja-
dores calificados y no calificados. El resultado más 
relevante fue que esta ha caído, en particular, por el 
deterioro de los salarios de los más calificados. Esta 
caída se explica por el aumento en la oferta de tra-
bajo altamente calificado y por la mala asignación 
de recursos, donde al parecer se están privilegiando 
con política fiscal a las empresas menos producti-
vas. Esta investigación busca contribuir a esta litera-
tura analizando la IA de la ZMS y comparándola con 
la manufacturera no automotriz de la misma región. 
Los resultados pueden revelar cómo perturbaciones 
económicas externas afectan de manera diferencia-
da a una industria altamente integrada con la econo-
mía internacional frente a otra que, si bien no puede 
decirse que esté orientada en exclusiva al mercado 
interno, sí presenta menor grado de integración. 

Datos y metodología

Datos

Los usados en esta investigación provienen de la 
ENOE ediciones 2005, 2009 y 2018, tercer trimestre 
de cada año. Los datos se limitan a la ZMS, que es 
una de las áreas autorrepresentadas en las mues-
tras. Para este trabajo, el uso de los años se justifi-
ca, dado que los primeros dos corresponden a los 
periodos pre y postcrisis económica; la elección del 
2018 obedece a que es el año más reciente dispo-
nible a cuando se realizó el estudio.

Las variables de interés son: población ocupada 
que se desempeña en la manufactura no automo-
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triz, así como en la fabricación de maquinaria y 
equipo (industria automotriz 336) que correspon-
de al sector automotor. También, se consideraron 
los años de experiencia laboral y de educación, 
además de salario promedio por hora. 

Los salarios de los trabajadores se deflactaron 
al 2018 y se captaron en forma mensual para, des-
pués, convertirlos a salarios por hora. Se consideró 
trabajo de tiempo completo (es decir, si la jornada 
laboral es igual o mayor a 40 horas a la semana); la 
población ocupada se clasificó en tres grupos con 
base en los años de escolaridad: no calificados (0-
9), semicalificados (10-15) y calificados (15 y más). 
También, se contemplaron la experiencia poten-
cial, los rangos de edad y el sexo. 

La ENOE sufre el problema de no respuesta sa-
larial, por lo que se realizó un proceso de impu-
tación donde, para poder trabajar con la base de 
datos que se utilizó en esta investigación, primero 
se creó un pool de observaciones que estuvieran 
empleadas y que, además, tuvieran como posición 
en el empleo ser trabajadores subordinados y re-
munerados, empleadores y trabajadores por cuen-
ta propia, esto para los cuatro trimestres del año 
en cuestión; después, a cada uno se le asignó un 
número aleatorio entre 0 y 1.

A partir del pool se creó un conjunto de datos de 
donadores (que declararon un monto de ingresos 
por trabajo) y otro de receptores (que no declara-
ron ingresos o bien solo un rango de estos). A los 
receptores que manifestaron menos de 1 salario 
mínimo (SM) se les imputó el SM multiplicado por 
el número aleatorio ya asignado; a los que decla-
raron 1 SM se les imputó este. Para cada individuo 
contenido en el conjunto de datos de receptores 
que aún no se le había imputado un ingreso, se 
buscó un donador en el conjunto de datos corres-
pondiente. Esta búsqueda pudo haber arrojado 
más de un donador, por lo que se seleccionó entre 
ellos aquel que tuviera el número aleatorio mayor 
(que le fue asignado al formar el pool). Las variables 
de empate para la búsqueda de posibles donado-
res fueron las siguientes: sexo, condición de ocupa-
ción, sector de actividad económica (agropecuario, 

manufacturas, comercio, servicios y otros), estrato, 
tipo de unidad económica (sociedades privadas y 
públicas), así como posición en la ocupación. Dado 
que era casi imposible que todos los receptores tu-
vieran un donador que incluyera todas las variables 
de empate (más de 95 % sí encontró) fue necesario 
repetir el proceso tres veces más, pero eliminando 
variables en cada ocasión: primero rama, después 
rama y estrato y, por último, rama, estrato y que el 
tipo de unidad económica fuera diferente a Agri-
cultura de autosubsistencia.

Antes de la aplicación del modelo se realizó un 
análisis estadístico con el objetivo de conocer los 
cambios en los salarios y el empleo de los trabaja-
dores por tipo de calificación en la manufactura y 
el subsector de producción automotriz en la región 
sureste de Coahuila de Zaragoza. 

Estimación de densidades de Kernel

Con el objetivo de saber qué pasó con los salarios 
de los trabajadores, más allá de los promedios, se 
realizó un análisis para conocer la densidad salarial 
a lo largo de la distribución de los empleados ubica-
dos en la industria manufacturera y el subsector de 
producción automotriz para el 2005, 2009 y 2018. 
Para lograr este objetivo, se utilizaron las curvas de 
densidad Kernel, metodología que basa su estima-
ción de densidades en histogramas suavizados que 
permiten calcular si los trabajadores localizados 
en la manufactura o en el subsector específico (IA) 
muestran un cambio en la distribución empírica del 
ingreso; es esencialmente no paramétrica, ya que se 
pueden obtener distribuciones del ingreso sin su-
poner ninguna forma funcional para las mismas. 

Los datos se utilizaron para estimar la distribu-
ción de la variable de interés sobre la población, 
sin embargo, la aplicación del método de Kernel 
permitió que una observación fuera incluida en un 
número infinito de grupos que dio como resultado 
una suavización en la forma de distribución. 

La principal restricción de una función de Kernel 
(K(t)) es que está integrada a 1. Cualquier función 
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de densidad de probabilidad satisface esta con-
dición. El estimador de Kernel tiene las mismas 
funciones de diferenciación que la de Kernel ele-
gida. Aun cuando K es, por lo regular, simétrica, 
la densidad estimada resultante no adquiere esta 
característica. La suavidad en la distribución de la 
densidad resultante depende de la longitud de
la ventana del intervalo (llamado ancho de banda), 
denotado por hn. Para consistencia del estimador, 
el ancho de banda debería decrecer conforme la 
muestra se incrementa. Sin embargo, es difícil es-
coger el óptimo porque la escasez de datos varía 
a lo largo de la distribución y la de los datos sub-
yacentes no depende del tamaño de la muestra 
dibujada.

Las colas de las distribuciones típicamente tienen 
menores observaciones vecinas con respecto a las 
que se ven en la mitad de la distribución, por lo tan-
to, utilizar un ancho de banda con base en las áreas 
con datos escasos provocará una sobresuavización 
en las áreas más densas. Se usó un procedimiento 
en dos etapas para calcular hn de adaptación con 
estimaciones de densidad piloto obtenidas por 
medio de un ancho de banda fijo para el cálculo de 
factores con los que dichos hn son ajustados. 

Permitiendo a xi, i = 1, …, n denotar los valores 
observados de la muestra (wi, las ponderaciones 
muestreadas y λi, el ancho de banda ajustado de 
los factores), el estimador de densidad de Kernel 
en valores del ingreso z está dado por

ƒn(z) = hh
∑n

i=0
1
n

1ˆ
λi

1 wi k )hn

z–xi
λi

(
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El ancho de banda ajustado de los factores λi 
está definido por:

2
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donde fn(x) es la estimación piloto de la densidad 
calculada usando el ancho de banda fijo, hn. El ini-
cial de este se calcula sobre la base del mínimo de la 
escala de rango intercuartil y la desviación estándar.

No obstante la pertinencia de utilizar las gráficas 
Kernel para observar la densidad salarial a lo largo 
de la distribución, es importante ir más allá en el 
análisis y aplicar una metodología como la DFL. En 
el siguiente apartado se explica en qué consiste.

Método DFL

La hipótesis a probar es que, debido a la fuerte in-
tegración de la actividad automotriz de la ZMS al 
mercado de EE, UU., el empleo y los salarios de los 
trabajadores en el subsector de producción auto-
motriz, más que en el resto de la manufactura, re-
sultaron en particular afectados por la crisis que se 
presentó en la economía estadounidense durante 
2008-2009. Se analizan las diferencias en las remu-
neraciones más allá de los valores medios, pues 
se comparan las distribuciones considerando el 
comportamiento del logaritmo de salario por hora 
original y contrafactual del personal ocupado por 
tipo de calificación e industria; el primero se obtie-
ne de la remuneración observada y el segundo se 
calcula a partir de considerar las características de 
los empleados por tipo de calificación ubicados en 
la manufactura, pero remunerados como si se en-
contraran en la IA, antes y después de la crisis del 
2008.

La metodología propuesta (DFL) es semipa-
ramétrica; una de sus mayores aportaciones es que 
muestra una clara representación de las diferencias 
salariales en la distribución, ya que se trabaja con 
la totalidad de la densidad salarial. Sus autores uti-
lizan las distribuciones Kernel no paramétricas; la 
gran bondad de este método es que la distribución 
original es recalculada para ajustar por diferencias 
en características observables presuponiendo 
retornos constantes. No obstante, su desventaja es 
que solo puede controlar por diferencias en carac-
terísticas observables.

Esta metodología parte de la generación de un 
escenario contrafactual, el cual se define como la 
distribución de salarios de los trabajadores en ma-
nufactura no automotriz vs. la automotriz, y lo que 
se busca contestar es: ¿hay diferencia salarial si las 
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características en términos de edad, años de expe-
riencia y calificación fuesen las mismas?; también, 
¿la relación salarial cambia antes y después de la 
crisis del 2008?

El razonamiento del método DFL propone uti-
lizar distribuciones Kernel no paramétricas, por lo 
que se construye a partir de considerar la distribu-
ción salarial de j, donde j está compuesto por dos 
grupos: (CM) y (CA),10 los cuales contienen caracte-
rísticas determinadas de trabajadores por tipo de 
calificación en la manufactura y en la industria au-
tomotriz; su distribución salarial se describe como:

FCM(W|X ) j (X|i=CM) dx FCM(W) = ∫
FCA(W|X ) j (X|i=CA) dx FCA(W) = ∫

(3)
donde:

    Fj (W/X) = respuesta del salario ante cambios 
en las características observables de 
los trabajadores. 

W = logaritmo del salario por hora.

Estas distribuciones son estimables con funcio-
nes de densidad Kernel que cumplen con:

FCA(W) = ∑N
i=1

1
N

1
h K h

W–wi

FCM(W) = ∑N
i=1

1
N

1
h K h

W–wi
∫ ∞–∞ K (z)dz = 1.

               (4)

donde:

h = ancho de banda de Kernel.
N = número de observaciones.
FCM(W) 
y FCA(W) = corresponden a la contrafactual, la 

cual se definiría como la distribución 
salarial de los trabajadores por tipo de 
calificación en la manufactura, consi-
derando sus características, pero re-

10  CM son los trabajadores de la industria manufacturera y CA, los de la automotriz. 

muneradas de acuerdo con la estruc-
tura salarial de los trabajadores, en su 
respectiva calificación laboral, pero 
en la industria automotriz:

FCM(W|X ) j (X|i=CA) dx. FCM(W) y FCA (W) = ∫
FCM(W|X )ψ(X ) j (X|i=CM) dx FCM(W) y FCA (W) = ∫

  
(5)

donde la función de reponderación ψ(X) (densidad 
contrafactual) puede ser definida como:

ψ(X ) = .
j (i = CM |X )
j (i = CA |X )

j (i = CA )
j (i = CM )

ψ(X ) =
j (X  |i = CA )
j (X  |i = CM )

        

La estimación de ψ(X) se lleva a cabo mediante 
un modelo logarítmico, donde la variable depen-
diente es el logaritmo del salario de los trabajado-
res por tipo de calificación laboral y las explicativas, 
las características observables (X).

La función reponderada estimada es utilizada 
para estimar la densidad contrafactual por medio 
de la función Kernel reponderada:

(W) = h∑N
i=1

1
N

ψ(X )K h
W–wi

                (7)

En el siguiente apartado se analizan algunos valo-
res promedio de las variables que caracterizan a los 
trabajadores en el mercado laboral de la manufac-
tura y la industria automotriz para, después, llevar 
a cabo el ejercicio empírico derivado al aplicar las 
curvas Kernel y el análisis contrafactual con la meto-
dología DFL.

Resultados

Estadística descriptiva

Con la finalidad de conocer las características de 
empleo y salarios de la ZMS, se presenta una des-

(6)



137Vol. 12, Núm. 1, enero-abril, 2021.

cripción general de la población que labora en el 
subsector de producción automotriz y en el resto 
de la manufactura antes y después de la crisis del 
2008 y en el 2018. En especial, es importante saber 
cuáles son las características del empleo en la IA 
de la ZMS y cómo se diferencian los trabajadores de
esta de los que se encuentran en la manufactura 
en general. Para ello, el cuadro 1 muestra, en pri-
mer término, que la dinámica ocupacional entre 
la IA y los otros subsectores fue diferente durante 
el periodo de crisis y su posterior recuperación. La 
ocupación en la manufactura aumentó, después 
de la perturbación económica, 9.2 % y del 2009 al 
2018 se observa otro aumento de 4.9 %, mientras 
que, en el subsector competente a esta investiga-
ción se vio una caída de 7.4 % del 2005 al 2009; sin 
embargo, en el 2018, se muestra que los empleos 
se han recuperado 59.9 por ciento. 

Cuando se realizó el análisis dentro de las ramas 
por sexo, se encontró que había una mayor propor-
ción de hombres en la IA en comparación con la
manufactura en general, y estos aumentaron su 
participación en el 2009, para caer en el 2018. 
Respecto a los rangos de edad, en la manufactu-
ra existían más empleados en el grupo de 36-45 
años y en el subsector de producción automo-
triz la mayor parte se encontraba en el de 26-35; 
es decir eran, en promedio, 10 años más jóvenes 
respecto al resto de los subsectores. También,              
es importante destacar que en los dos ámbitos se 

revela una reducción en la participación de ambos 
grupos de trabajadores en el 2018.

De igual manera, se observa que el salario pro-
medio por hora era mayor en la IA respecto a la ma-
nufactura, aunque en los dos se muestra un ligero 
aumento en el 2009 y que cayó en el 2018. Es im-
portante destacar que en el cuadro 1 se presenta 
el salario promedio de todos los trabajadores, sin 
distinguir por nivel de calificación, distinción que sí 
se hace en el 2, que resulta de interés para cumplir 
con el objetivo de esta investigación.

Cuando se analiza la ocupación por calificación 
laboral, se observa que los empleados en la IA con-
taban con más años de educación que en el resto 
de la manufactura, aunque había un mayor núme-
ro de trabajadores no calificados en los dos ámbi-
tos. No obstante, la participación de estos decreció 
después del 2009, aunque mostraron un ligero au-
mento en la IA en el 2018. Por su parte, los semi-
calificados aumentaron su participación, aun con 
la declaratoria de crisis en el subsector y el resto 
de las manufacturas, contrario a lo que sucede con 
los calificados, que disminuyeron en estos dos en 
el 2018.

A pesar de los cambios en la participación labo-
ral que se muestran en el cuadro 1, es importante 
conocer el comportamiento de los salarios de los 
trabajadores por tipo de calificación laboral. 

Cuadro 1

Características promedio de los trabajadores de la IA y el resto de manufactura
en la ZMS, Coahuila de Zaragoza, 2005, 2009 y 2018

Variables
Resto de la manufactura Industria automotriz

2005 2009 2018 2005 2009 2018

Hombre 0.703 0.714 0.681 0.800 0.844 0.779

Años educativos 9.598 10.34 10.46 10.80 11.11 11.08

Edad 14-25 0.273 0.207 0.233 0.285 0.172 0.266

Edad 26-35 0.270 0.293 0.249 0.376 0.437 0.321

Edad 36-45 0.283 0.294 0.275 0.245 0.273 0.231

Edad 46-55 0.124 0.151 0.176 0.067 0.096 0.154

Edad 56-65 0.048 0.053 0.065 0.025 0.019 0.025

Salario por hora 44.27 48.00 40.99 49.61 50.51 48.06

Jornada laboral 45.86 44.43 47.58 47.98 47.34 48.97

Continúa
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En el cuadro 1 se muestra que el empleo, sin dis-
tinguir por tipo de calificación, aumentó del 2005 
al 2009 en la manufactura y cayó ligeramente en la 
IA, sin embargo, del 2009 al 2018 incrementó el em-
pleo para ambos, con mayor impacto en la indus-
tria automotriz. Nótese que existía un mayor nú-
mero de trabajadores calificados en esta antes de 
la crisis, lo cual se revirtió en el 2018. Sin embargo, 
vale la pena preguntarnos, ¿qué impactos tuvo la 
perturbación económica del 2008 en los salarios de 
los trabajadores del subsector de producción auto-
motriz en la ZMS por tipo de calificación laboral? 

El cuadro 2 revela que, del 2005 al 2009, las re-
tribuciones de los empleados calificados disminu-
yeron en la manufactura y aumentaron en la IA; sin 
embargo, entre el 2009 y 2018 tendieron a la baja 
en ambos. Para el personal semicalificado, se ob-
serva que los salarios se mantuvieron sin cambios 
en la manufactura y aumentaron en la industria 

automotriz del 2005 al 2009, aunque disminuyeron 
en el 2018 en los dos. Para los trabajadores no califi-
cados se ve un ligero aumento en la IA y el resto de 
los subsectores del 2005 al 2009, aunque en el 2018 
solo se recuperaron en la industria automotriz. 

Resumiendo, la IA mostró una ligera pérdida de 
empleo del 2005 al 2009 y una recuperación entre 
el 2009 y 2018. También, se destaca un aumento en
la participación de mujeres. Asimismo, aunque
en los dos ámbitos existía una mayor proporción 
de empleo no calificado, hubo una disminución de
este tipo de mano de obra en el 2009 que no se recu-
peró en el 2018, por lo que son ellos los que han 
sido los más perjudicados por los efectos de la 
crisis. Para los trabajadores calificados y semica-
lificados, se observa un aumento en su demanda 
relativa entre el 2005 y 2009 en la IA y el resto de
la manufactura, aunque en el 2018 se encontró una 
caída de los calificados. A pesar de los cambios en 

Cuadro 1

Características promedio de los trabajadores de la IA y el resto de manufactura
en la ZMS, Coahuila de Zaragoza, 2005, 2009 y 2018

Concluye

Variables
Resto de la manufactura Industria automotriz

2005 2009 2018 2005 2009 2018

Experiencia 18.95 19.74 19.82 15.48 16.69 17.05

No calificados 0.631 0.566 0.549 0.497 0.433 0.454

Semicalificados 0.263 0.271 0.322 0.308 0.374 0.381

Calificados 0.105 0.162 0.128 0.194 0.191 0.164

Total ponderado 41 451 45 664 48 064 26 852 25 001 62 343

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENOE, años respectivos. 

Cuadro 2

Salario promedio de los trabajadores de la IA y el resto de manufactura
en la ZMS, Coahuila de Zaragoza, 2005, 2009 y 2018

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENOE, años respectivos.

Variables
Resto de la manufactura Industria automotriz

2005 2009 2018 2005 2009 2018

No calificados 33.66 36.48 35.45 36.64 34.04 36.70

Semicalificados 49.44 49.75 39.77 45.59 46.77 43.35

Calificados 94.87 85.21 67.71 89.08 95.07 90.33

Total ponderado 41 451 45 664 48 064 26 852 25 001 62 343
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el empleo, estos no se vieron aparejados con un 
aumento en su salario real por hora. Nótese cómo 
las remuneraciones por hora cayeron en los dos 
bloques para todos los empleados en el periodo 
posterior a la crisis. 

Con lo anterior, se deduce que, aunque los em-
pleos de personal no calificado fueron los que más 
se perdieron, el salario de todos los trabajadores se 
redujo después de la crisis económica, por lo que re-
sulta interesante indagar qué pasó con los pagos de 
los empleados más allá de los valores medios; en la 
siguiente sección se analizan los salarios de los tra-
bajadores por tipo de calificación en las dos indus-
trias, a lo largo de la distribución de salarios, antes y 
después de la perturbación del 2008. 

Análisis de la densidad Kernel

Con el objetivo de conocer qué está pasando con 
los salarios de los trabajadores más allá de los pro-
medios, se realizó un análisis de la densidad salarial 
a lo largo de la distribución. La gráfica 1 muestra 
los resultados obtenidos al efectuar la prueba de 
densidad Kernel sobre la ocupación y salarios por 
hora de los empleados no calificados en la indus-

tria automotriz y el resto de la manufactura antes 
y después de la crisis del 2008. Revelan que, en el 
2005, el personal no calificado en la manufactura 
mostraba una menor remuneración respecto al 
ubicado en la IA, sobre todo en el logaritmo del 
salario por hora 4 y 5, lo que muestra la existencia 
de una concentración de trabajadores no califica-
dos con pago mayor en la IA respecto al resto de la 
manufactura. 

En el 2009 se observa una disminución de la 
densidad ocupacional en ambas industrias, lo que 
significa una pérdida de empleo no calificado, en 
especial en el sector manufacturero, aunque con 
un desplazamiento de la curva a la derecha en el 
logaritmo del salario por hora 3.5 y 4, así como una 
reducción en el 5, lo que podría deberse a una caí-
da en la ocupación de los trabajadores por los efec-
tos de la crisis económica. 

Por último, en el 2018 se ve un aumento en la 
densidad ocupacional en el resto de la manufac-
tura, pero no sucede lo mismo en la IA, donde se 
observa de forma clara que los empleos que se per-
dieron con los efectos de la crisis se recuperaron en 
el 2018 y que había una mayor concentración de 
trabajadores con salarios más altos. 
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Gráfica 1

Funciones de densidad salarial por hora de los trabajadores no calificados en la manufactura                   
y en la IA en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.
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La gráfica 2 muestra a quienes se desempeñan 
bajo el esquema de semicalificados en el resto de 
la manufactura y en la industria automotriz. Los re-
sultados revelan que en el 2005 existía una mayor 
densidad ocupacional con salarios más altos para 
los trabajadores en el subsector de producción au-
tomotriz, dado que se observa un pico más alto en 
la curva, con un leve desplazamiento a la derecha 
respecto a los ubicados en el resto de la manufac-
tura. Por lo tanto, había una mayor ocupación y 
salarios más altos en la fabricación de equipo de 
transporte para este tipo de trabajadores.

Con los efectos de la crisis que se vivieron en el 
2009, se revela igualmente una reducción en el em-
pleo y desplazamiento de la densidad ocupacional 
a la derecha de los trabajadores ubicados en la IA 
respecto a los ocupados en el resto de la manufac-
tura, donde los más afectados por la perturbación 
económica fueron los que tenían menor salario y 
que se localizaban en la industria automotriz.

Sin embargo, en el 2018 se observan menores di-
ferencias en las funciones de densidad para ambas 
industrias, pero con una menor densidad ocupa-
cional en la manufacturera, incluso, con leves des-

plazamientos de la curva a la derecha e izquierda, 
es decir, en salarios más altos y bajos, por lo cual 
se puede deducir que hubo una disminución de 
la desigualdad de los trabajadores semicalificados 
ubicados en una y otra después de la crisis.

La gráfica 3 muestra las funciones de densidad 
de los trabajadores calificados en la industria auto-
motriz y en el resto de la manufactura. Los resulta-
dos revelan que, en el 2005, la de mayor magnitud 
la presentó el personal calificado de la IA dentro 
del grupo de los que más ganaban, excepto en el 
logaritmo del salario 6 y 7, donde se ubicaba una 
proporción menor respecto a los ocupados en el 
resto de la manufactura. 

En el 2009, la densidad de la distribución corres-
pondiente a los trabajadores calificados ubicados 
en el resto de la manufactura se vuelve más pla-
na respecto a los ocupados en la industria auto-
motriz. Asimismo, se observa un desplazamiento 
a la derecha de ambas curvas, lo cual revela que 
los salarios de los que más ganaban se volvieron 
más homogéneos, por lo que se puede deducir 
que se redujo la desigualdad dentro del grupo de               
salarios altos. 
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Funciones de densidad salarial por hora de los trabajadores semicalificados en la manufactura                  
y en la IA en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.
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Para los empleados ubicados en la IA, en el 2018 
se observa una disminución de la densidad ocupa-
cional, con una curva más plana y desplazamiento 
de la misma hacia la derecha. Por lo tanto, los da-
tos revelan que hubo una pérdida en el empleo de 
los trabajadores calificados, aunque se ve un au-
mento de la densidad en el tramo del logaritmo 
del salario 4 y 5 y no en salarios más altos.

Hasta esta fase del análisis hemos encontrado 
que los efectos de la crisis son distintos por tipo de 
empleo según su nivel de calificación. En el 2005 
se observa una concentración de los salarios en la 
parte media de la distribución en el caso de la IA 
respecto a la manufactura, lo cual significa que, en 
ese año, la ocupación por tipo de calificación en el 
subsector automotor estaba concentrada en sala-
rios medios y no en altos. No obstante, en el 2009, 
las densidades se vuelven más planas, pero con 
un desplazamiento de la curva ligeramente hacia 
la izquierda, lo que denota una reducción del nú-
mero de empleos, pero manteniendo salarios re-
lativamente altos, sobre todo en la manufactura 
y, en especial, para los trabajadores no calificados 
y semicalificados. Para el 2018, se observa que las 

curvas salariales se desplazan hacia la izquierda 
para estos, lo cual denota que la concentración de 
empleados se encontraba en salarios más bajos; 
asimismo, en la cola derecha de la distribución 
parece haber un ligero aumento de empleados 
en la manufactura con salarios altos. Por su par-
te, los calificados reflejan una pérdida en el em-
pleo en el subsector de producción automotriz 
y una concentración solo en la parte media de la                      
distribución. 

Los resultados anteriores revelan que los traba-
jadores ubicados en la IA tenían mejores salarios 
respecto a los que se empleaban en el resto de 
la manufactura en el 2005, aunque esta situación 
cambió en el 2009 y 2018. Se observan impactos 
heterogéneos por tipo de calificación laboral a lo 
largo de la distribución salarial. 

En la siguiente sección se estiman las diferen-
cias salariales a través del cálculo contrafactual 
con la metodología DFL con el objetivo de tener 
una medida más exacta de los efectos de la crisis 
económica en el empleo por tipo de calificación 
laboral.

Gráfica 3

Funciones de densidad salarial por hora de los trabajadores calificados en la manufactura                             
y en la IA en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.

De
ns

id
ad

2005

0
.2

.4

2 4 6 8

Kernel = epanechnikov, bandwidth  = 0.3617

Manufactura
Automotriz

.6

De
ns

id
ad

2009

0
.2

.4

2 3 4 5 7

Kernel = epanechnikov, bandwidth  = 0.2902

Manufactura
Automotriz

.6

6

De
ns

id
ad

2018

0
.2

.4

2 3 4 5

Kernel = epanechnikov, bandwidth  = 0.2512

Manufactura
Automotriz

.6

6
Logaritmo del salario por hora Logaritmo del salario por hora Logaritmo del salario por hora



142 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍA

Estimación de las diferencias salariales 
con el modelo DFL

La evidencia empírica revela que la economía de 
México (en especial en las regiones que se encuen-
tran más integradas con el mundo, comercialmente 
hablando) ha sufrido de manera drástica los impac-
tos de las crisis económicas mundiales. Esto se atri-
buye, por un lado, a su fuerte integración al mer-
cado estadounidense y, por el otro, a un aumento 
de la oferta relativa del trabajo calificado, lo que 
influye en una disminución de la desigualdad sala-
rial entre trabajadores calificados y no calificados. 
A nivel sectorial, la ocupación y los salarios parecen 
ser muy heterogéneos, por lo que interesa conocer, 
en especial para el sureste de Coahuila de Zaragoza 
(donde existe una fuerte integración con el sector 
externo y los salarios en el subsector de produc-
ción automotriz son más altos respecto a la indus-
tria manufacturera), qué pasaría con los pagos de 
los empleados ubicados en el resto de la manufac-
tura, dadas sus características, si fueran remune-
rados como si se emplearan en la IA, esto en el
contexto de la perturbación económica del 2008. 
Este ejercicio nos ayudará a entender los efectos 
de la crisis del 2008 en un subsector muy integrado 
con la economía internacional, como el automo-
triz de la ZMS, y compararlo con los efectos en un 
sector que tiene más lazos con el mercado interno. 
Para realizar este análisis, se emplearon las estima-
ciones de diferencias salariales con el modelo DFL. 

A continuación, se muestran las estimaciones de 
densidades empíricas de las remuneraciones fac-

tuales (observadas) y contrafactuales (estimadas)
de los trabajadores no calificados antes y después de
 la crisis del 2008. 

Primero, en el cuadro 3 se presentan los coefi-
cientes y la significancia estadística de las funcio-
nes de densidad salarial; en la gráfica 4 se observa 
el comparativo entre las densidades salariales fac-
tual y contrafactual de los trabajadores no califi-
cados ubicados en la manufactura y el subsector 
automotor. Los resultados indican que, en el 2005, 
la densidad contrafactual se encuentra desplazada 
a la derecha, después del logaritmo del salario por 
hora 4. En el 2009 y 2018, la curva se mueve hacia la 
izquierda, ya que el cambio favorece a los emplea-
dos no calificados en el resto de la manufactura a 
partir del logaritmo 2; por lo tanto, estos resultados 
estarían indicando que las condiciones salariales 
han sido mejores en la manufactura, sobre todo, 
en el 2009 y 2018. Al revisar los cambios de ambas 
densidades, se revela que en el 2005 y 2009, si a los 
trabajadores de la manufactura que se ubican en la 
parte media de la distribución se les pagara como a 
los automotrices, estos ganarían más. Esta relación 
cambió en el 2018, ya que los empleados ubicados 
en los extremos de la distribución tenían un mayor 
beneficio.

En el cuadro 3 se presentan los coeficientes de 
las variables independientes utilizadas en modelo 
logit para el propensity score. Los modelos permi-
ten conocer la calidad de la técnica de empareja-
miento, la cual muestra que estos son significativos 
a 99 % de confianza. 

Cuadro 3

Coeficientes y significancia estadística de las funciones de densidad salarial
por hora de los trabajadores no calificados

*** p < 0.01. 
** p < 0.05.
* p < 0.1.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.  

Variables 2005 2009 2018

Años educativos 0.0654*** -0.0078532*** 0.0301517***

Experiencia 0.0724*** 0.1331248*** 0.021241***

Experiencia2 -0.00194*** -0.0030977*** -0.000802***

Constante -1.57*** -1.788693*** -0.0977321***
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El cuadro 4 muestra los coeficientes y la signi-
ficancia estadística de la densidad salarial; en la 
gráfica 5 se presenta qué hubiera pasado con los 
salarios de los trabajadores semicalificados, antes y 
después de la crisis del 2008, ubicados en la manu-
factura, pero pagados como si se encontrasen en 
la IA, de acuerdo con los resultados obtenidos por 
el método DFL. 

A partir del comparativo entre las dos densida-
des salariales se puede establecer que existe un 
efecto significativo después de la crisis, ya que en 
el 2005 y 2009 se observa un desplazamiento de 
la curva contrafactual a la derecha de la distribu-

ción, lo cual implica que los trabajadores semica-
lificados se encontrarían mejor remunerados si 
estuvieran en la IA. Este escenario no se mantie-
ne en el 2018, ya que no parece haber mayor di-
ferencia salarial entre el personal ubicado en la 
industria manufacturera respecto al subsector de 
producción automotriz, aunque después del loga-
ritmo 4, se observa un desplazamiento hacia arriba 
de la curva contrafactual en el grupo de los sala-
rios más altos, lo que implica una mejoría para los                                              
que más ganan. 

Cuando se analizan los cambios de las densida-
des factual y contrafactual, se revela que en el 2005 

Gráfica 4

Funciones y cambio factual y contrafactual de los salarios por hora de trabajadores no calificados en 
la manufactura en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Nota:  la línea vertical que cruza la gráfica de cambios corresponde a la mediana de la distribución factual.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.
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Cuadro 4

Coeficientes y significancia estadística de las funciones de densidad salarial
por hora de los trabajadores semicalificados

*** p < 0.01. 
** p < 0.05.
* p < 0.1.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.

Variables 2005 2009 2018

Años educativos 0.1053658*** -0.0435834*** 0.2305331***

Experiencia 0.0810911*** 0.0613197*** 0.0410392***

Experiencia2 -0.0036247*** -0.0020858*** -0.0013016***

Constante -1.628294*** 0.0241896*** -2.392885***
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y 2009, si a los trabajadores en la manufactura que 
se ubican en la parte derecha de la distribución 
se les pagara como a los automotrices, estos ga-
narían más. Esta relación cambia en el 2018. En 
este grupo de empleados se observan despla-
zamientos de la curva contrafactual a la derecha 
en el 2005 y 2009, y a la izquierda en el 2018. Lo 
anterior implica que los semicalificados se encon-
trarían mejor remunerados si se ubicaran en la IA 
en el 2009 dentro del grupo de los salarios altos, 
aunque después de la crisis las remuneraciones 
tienden a mejorar en la parte media de la distribu-
ción, lo cual podría significar que, para este tipo 

de trabajadores, la crisis no trajo consecuencias 
tan drásticas como en el caso de los no calificados.

En el cuadro 5 se revelan los coeficientes y la sig-
nificancia estadística de las funciones de densidad 
y la gráfica 6 presenta el resultado del escenario 
hipotético sobre la variable salarios por hora, man-
teniendo constantes las características de capital 
humano; en este caso, se muestra cómo hubiese 
sido el salario de los trabajadores calificados en la 
manufactura, antes y después de la crisis del 2008, 
pero remunerados como si se encontraran en la in-
dustria automotriz. 

Gráfica 5

Funciones y cambio factual y contrafactual de los salarios por hora de trabajadores semicalificados 
en la manufactura en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Nota: la línea vertical que cruza la gráfica de cambios corresponde a la mediana de la distribución factual.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.
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Cuadro 5

Coeficientes y significancia estadística de las funciones de densidad salarial
por hora de los trabajadores calificados

*** p < 0.01. 
** p < 0.05.
* p < 0.1.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.

Variables 2005 2009 2018

Años educativos 0.0053388*** 0.2460713*** 0.0649439***

Experiencia 0.0088698*** -0.0642593*** 0.0977589***

Experiencia2 -0.0010577*** 0.0007659*** -0.0035858***

Constante 0.1499945*** -3.789712*** -0.9377789***
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Se observa que en el 2005 hay un desplazamien-
to de la curva contrafactual a la derecha de la den-
sidad salarial, lo cual implica que los trabajadores 
ubicados en el resto de la manufactura mejora-  
rían de forma notable sus salarios si se encontraran
en la IA. No obstante, en el 2009, las curvas se 
vuelven más homogéneas, aunque en este caso el 
desplazamiento se observa en la parte media de 
la densidad. Asimismo, en el 2018 se ve un movi-
miento hacia la izquierda y en la parte media. Al 
revisar los cambios de las densidades factual y 
contrafactual, se revela que en el 2005 y 2009, si a          
los trabajadores en la manufactura que se ubican 
en la parte media de la distribución se les pagara 
como a los automotrices, estos ganarían más. Esta 
relación cambia en el 2018, ya que los ubicados en 
la parte media e izquierda de la distribución tie-                     
nen un mayor beneficio.

Con los resultados de las distribuciones factuales 
y contrafactuales para los trabajadores por tipo de 
calificación en la manufactura, pero remunerados 
como los ocupados en la IA antes y después de           
la crisis del 2008, mostrados en las gráficas 4-6, se 
pueden apreciar los siguientes aspectos relevantes: 

1) para todos los empleados, sin importar su nivel 
de calificación, el encontrarse en la IA en el 2005 
y 2009 les permitía tener una mejor remuneración, 
en particular los ubicados en la parte baja de sala-
rios, lo cual indica que el rendimiento por las carac-
terísticas de capital humano no son homogéneas 
a lo largo de la distribución; 2) cuando se realiza 
el análisis de las funciones de densidades factual 
y contrafactual, así como sus cambios, se observa 
que el personal en la manufactura en la parte de 
salarios bajos y medios estaría mejor remunerado si 
se encontrara en la industria automotriz aunque, en 
el 2018, el beneficio cambia por tipo de calificación 
laboral; 3) en los tres tipos de calificación laboral, la 
curva contrafactual se encuentra desplazada hacia 
la derecha en el 2005 y 2009, lo cual significa que 
si los trabajadores estuvieran en el subsector auto-
motor recibirían mejores salarios. Sin embargo, el 
desplazamiento del contrafactual se da en sentido 
inverso en el 2018; de hecho, en empleos semica-
lificados y calificados, la curva se desplaza hacia la 
izquierda y arriba, lo que implica que, en ese año, 
los salarios en la parte media de la distribución en 
el resto de la manufactura eran mejores que los que 
se encontraban en la industria automotriz.

Gráfica 6

Funciones y cambio factual y contrafactual de los salarios por hora de trabajadores calificados              
en la manufactura en la ZMS, 2005, 2009 y 2018

Nota: la línea vertical que cruza la gráfica de cambios corresponde a la mediana de la distribución factual.
Fuente: elaboración propia con base en la ENOE, años respectivos.
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La literatura empírica revisada indica que los 
efectos de la crisis en el mercado laboral mexicano 
se han reflejado en una mayor pérdida de empleo 
y una caída en los salarios reales de los trabajadores 
(ver Esquivel y Rodríguez, 2003 y Campos-Vázquez, 
Esquivel y Lustig, 2014). Cuando se analizan los sa-
larios y la ocupación por regiones, la evidencia ha 
mostrado que los impactos de la crisis son más evi-
dentes en la frontera norte del país, dado que en 
esta zona existe una mayor exposición a la econo-
mía mundial, tal como lo mencionan Rodríguez et 
al. (2017). Los resultados de estos autores coinciden 
en mencionar que la desigualdad salarial ha caído a 
lo largo del tiempo y se han incrementado los em-
pleos informales. 

Conclusiones

El objetivo del documento es analizar el efecto que 
la perturbación económica del 2008 tuvo sobre el 
empleo y los salarios en actividades integradas a 
las cadenas globales de valor, como lo es la indus-
tria automotriz; para ello, se estudió el caso de la 
ZMS, donde esta actividad tiene una importante 
presencia.

Los resultados indican que las características 
de los trabajadores de la IA presentan diferencias 
respecto al resto de la manufactura, las cuales se 
expresan en una mayor preponderancia de traba-
dores de sexo masculino, concentración en grupos 
de edad más jóvenes, así como mayor presencia de 
trabajadores semicalificados y calificados.

Durante la crisis del 2008, la industria automo-
triz presentó mayor contracción del empleo en 
relación con el resto de las manufacturas, aun-
que también esta actividad mostró mayor dina-
mismo en el periodo posterior a la perturbación 
económica, lo cual aporta evidencias en favor de 
la hipótesis de trabajo y confirma la mayor volatili-
dad de los sectores vinculados a las redes globales 
de valor.

En lo relativo a los salarios, las remuneraciones 
promedio fueron mayores en la IA en relación con 

el resto de las manufacturas, brecha que se redu-
jo durante la crisis, hecho que se explica especial-
mente asociado a la reducción en los trabajado-                  
res no calificados; sin embargo, posterior a la crisis, 
las diferencias se ampliaron, en este caso, vincula-
das con una mayor contracción de los salarios en la 
manufactura no automotriz. 

El análisis de densidades permitió identificar 
que, para los años previos y durante la perturba-
ción económica, los trabajadores del resto de las 
manufacturas se encontrarían en mejores condicio-
nes salariales si fueran retribuidos como en la IA; sin 
embargo, esto no se cumplió para el 2018.

A partir de lo anterior, se puede establecer que la 
crisis económica tuvo implicaciones relevantes en 
el mercado laboral de la ZMS, impactando coyun-
turalmente sobre los niveles de empleo, en particu-
lar en la IA que presentaba mayor integración a las 
cadenas globales de valor que el resto de la manu-
factura y, de manera permanente, sobre los salarios 
que no obstante que el último año de estudio está 
a 10 años de la perturbación económica, estos aún 
no recuperan los niveles salariales registrados en 
ese momento.

El análisis llevado a cabo para la ZMS permi-
tió identificar que las perturbaciones económicas 
externas ejercen efectos diferenciados sobre el 
empleo y los salarios de los sectores económi-
cos regionales que presentan distintos grados de            
integración con el exterior, hecho que tiene impli-
caciones sobre las condiciones de estabilidad y cre-
cimiento regional.

Ejercicios como este pueden ser relevantes en 
otras regiones del país que permitan identificar la 
presencia de elementos similares, así como captu-
rar particularidades propias de ellas.

Finalmente, es pertinente señalar que, no obs-
tante que este documento aporta elementos que 
permiten una mejor compresión de la dinámica      
regional y su comportamiento frente a perturba-
ciones económicas, es necesario realizar más inves-
tigaciones sobre el tema. 
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